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31. La inclusión y los roles de las mujeres en las 
clases de Historia y Ciencias Sociales

Daniela Cartes Pinto y Jesús Marolla Gajardo

El currículo chileno desde el 2012 a la fecha ha desarrollado cambios curriculares 
en el sector de historia, geografía y ciencias sociales. Proponen nuevos enfoques his-
toriográficos para analizar los fenómenos históricos. En el caso de temas de género 
sus propuestas van desde la lucha de derechos de hombres y de mujeres y la partici-
pación política, principalmente para validar el sistema político, social y respeto de los 
derechos humanos.  

La investigación en historia como la didáctica de las ciencias sociales en las úl-
timas dos décadas ha manifestado una amplitud en los temas que dan la posibilidad de 
mostrar nuevas formas de comprender la configuración social. 

La emergencia de nuevos enfoques y perspectivas de análisis, la complementa-
riedad generada entre la historia y otras ciencias sociales, han favorecido la supera-
ción del enfoque positivista. Los estudios acerca de la violencia y los conflictos, las 
relaciones de poder, las formas de comportamiento moral y, en general, las de socia-
bilidad y afectividad entre grupos y clases sociales y entre géneros, hoy forman parte 
de las nuevas preocupaciones. 

Preguntas, objetivos y supuestos

Los problemas de violencia e injustica social han creado un escenario complejo en 
la sociedad de hoy ¿cuál es el rol de la mujer en la sociedad de hoy y de ayer? 

Objetivos y metodología

El objetivo es reflexionar sobre los roles que se le atribuyen a las mujeres desde 
las representaciones sociales del profesorado de historia y contrastar las ventajas de 
incluir las problemáticas por razones de género. 

La investigación es cualitativa y está basada en un estudio de caso (Stake, 2007), 
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a partir de:

1.	 Fuentes documentales. Corpus archivístico de carácter judicial/criminal: 57 
expedientes contenidos en los Fondos Judiciales de Concepción, Arauco, Na-
cimiento, Yumbel y Parral dentro del Archivo Nacional de Santiago, Chile.

2.	 Entrevistas. Fragmentos de entrevistas al profesorado chileno que están pre-
sentes en la tesis doctoral de Marolla (2016). Las entrevistas han sido se-
mi-estructuradas (Stake, 2007). Los y las participantes de la investigación se 
describen en la siguiente tabla:

Nombre Escuela Experiencia laboral
Paula Concertada mixta. Menos de 5 años.
Luis Pública mixta. Menos de 5 años.
Marco Pública de hombres. Menos de 5 años.
David Pública de mujeres. Menos de 5 años.

Supuesto

Sostenemos que las representaciones del profesorado sobre el papel femenino se 
asocian a los roles tradicionales, lo que se relaciona con las conductas femeninas 
sobre las transgresiones y los delitos que han sido judicializados por la sociedad del 
siglo XIX y la actual.

Referencias teóricas

Las relaciones sociales históricas y los aportes de la didáctica de 
las ciencias sociales

La historiografía de cierto modo ignora este tipo de temáticas y conflictos y ha 
instado una imagen de institucionalidad y orden, según Lozoya (2014) la violencia es 
un elemento presente en la configuración histórica de la sociedad chilena y se vincula 
a tres problemáticas conceptuales: sujetos populares, violencia y política. En el ám-
bito de nuestro interés, la dimensión política de las acciones de violencia llevadas a 
cabo por los sujetos populares ha sido negada sistemáticamente y en especial el sujeto 
femenino, negando los conceptos de política (institucionalidad) y violencia (sujeto 
irracional, locura). En el caso de los sectores subalternos, las acciones de violencia 
política, económica y social han estado presente a lo largo de su historia y configuran 
el arte de la identidad de los sujetos. Es así como estos han erigido acciones de vio-
lencia, en primer lugar han desarrollado actos violentos como respuesta a la violencia 
estructural; un segundo aspecto han sido las trasgresiones permanentes de los sujetos 

subalternos a los patrones de la elite; en tercer lugar que en estas transgresiones y vio-
lencia permanente, los sujetos subalternos fueron creando patrones culturales propios 
al margen del poder (Lozona, 2014, p. 9-10).  

Desde la educación y la didáctica de las ciencias sociales la presencia de las mu-
jeres ha sido mínima (Pagés y Sant, 2012). En efecto, Appleby, Hunt y Jacob (1994) 
afirman que la construcción de la historia se ha realizado desde los valores nacionales 
y masculinos, en donde la diversidad y los y las distintas actrices que han formado 
parte de los procesos históricos han estado excluidas. A pesar de la existencia de co-
rrientes como la Nueva Historia, la “Historia desde Abajo” y los planteamientos que 
afirman que “todo tiene una historia” (Burke, 1999; Hobsbawm, 1982), la historia se 
ha construido a manera de posicionar a los hombres blancos con poder político, eco-
nómico y/o militar por sobre las acciones de las mujeres (y todos y todas aquellas que 
no encajaban dentro de las construcciones patriarcales).

La violencia en las relaciones de género

Las tensiones sociales en el Chile de hoy están cruzadas por relaciones sociales de 
violencia, altos índices de criminalidad y feminicidios.

Históricamente la situación de violencia en el espacio fronterizo no es un ele-
mento coyuntural, sino que obedece a un largo proceso de contacto entre el mundo 
Hispano-criollo e Indígena, de características cambiantes, a veces definido por el pre-
dominio de las relaciones pacíficas y otras por la tensión, el conflicto y violencia. El 
permanente proceso de redefinición de este tipo de contactos es lo que ha dado lugar 
a un prolífero número de investigaciones bajo el rótulo de estudios fronterizos. Un 
contacto entre hombres y mujeres con tendencia a la insubordinación, la indisciplina 
y el desarraigo. De acuerdo a Góngora (1966) en su estudio Vagabundaje y sociedad 
fronteriza en Chile (XVII a XIX), sería este grupo y su condición de permanente 
movilidad, así como su resistencia a formar parte de un modelo y sistema estable de 
trabajo, lo que dio origen a toda una representación sobre las costumbres y conductas 
de los mismos. 

Las investigaciones de Goicovic (2013), “nos permite observar que la violencia 
ha sido parte intrínseca de la humanidad” (Goicovic, Pinto, Lozoya, & Pérez, 2013, 
p.7). John Keane (2000) analiza los aspectos teóricos de la violencia y las posibles 
medidas para controlarla por parte de la ley. Mellafe (2004) y Undurraga (2013) han 
visto cómo ha  evolucionado la violencia en los discursos y estrategias de agentes 
del Estado en virtud de la normalización de las conductas violentas de los sujetos, en 
espacios especialmente propensos al desarraigo y las transgresiones.  
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La violencia en las relaciones de género

Al observar las dinámicas históricas del fenómeno, la condición de la provincia  de 
Concepción actuó como un:

“Espacio bisagra entre una sociedad articulada del Maule al norte, y 
otra absolutamente porosa, del Bio-Bio al sur, contribuyó a dotar a sujetos 
y poblaciones de rasgos particulares, dentro de las cuales, la movilidad, el 
desarraigo y las formas alternativas de relación derivaron muchas veces 
en franca transgresión del orden, haciendo de la violencia, la antesala de 
la criminalidad, la rebeldía y el desacato” (González, 2012, p. 171-172). 

Rojas (2012) y González (2012), coinciden en visualizar a la provincia de con-
cepción como un espacio regional de características peculiares por su condición de 
territorio y sociedad fronteriza, situación que se configura desde finales del período 
de conquista y que, a juicio de González, incluso es posible de reconocer en rasgos 
actuales de comportamiento de espacios y sujetos.

¿Qué sujetos son criminales e infringen la ley? Según Monteverde (2010) bajo 
su estudio de la criminalidad en Chile (siglos XVI-XVIII), elabora un perfil de la 
condición social de los delincuentes: clases bajas, personas desarraigadas y sin 
patrimonio y en la mayoría de los casos analfabetos, lo cual se ve reflejado claramente 
en los expedientes judiciales estudiados. 

Para la investigación las relaciones de género estarían dadas por una construcción 
social simbólica que está normada y codificada según la cultura, ahora bien ¿cómo 
operan las normas sociales? Y ¿quién las regula? Según Foucault (2005) la situación 
de sujeción y regulación del cuerpo está dado por dos elementos; primeramente, el 
poder regulador no sólo actúa sobre un sujeto preexistente, sino que también labra 
y forma al sujeto; además, cada forma jurídica de poder tiene su efecto productivo, 
y en segundo punto radica que al estar el cuerpo sujeto a un reglamento es también 
estar subjetivado por él, es decir, devenir como sujeto precisamente a través de la 
reglamentación. Aquí el poder regulador tiene características históricas y que no solo 
operan sobre el género, sino también sobre lo inteligible.  

Desde el género y la teoría queer se cuestionan las construcciones de las identi-
dades y los roles como espacios únicos y cerrados (Butler, 2006). Según Brah (2011) 
tanto los roles como las identidades no son fijas, al contrario, responden a la multipli-
cidad de relaciones entre los géneros. Scott (2008) dicen que tales aspectos son cons-
truidos basados en la diferencia sexual más que en las determinaciones de la biología. 
Butler (2001) y Foucault (2008) agregan que las identidades, así como los roles que 
se les atribuyen a las mujeres, se construyen dentro de complejas interacciones entre 
los discursos y el poder de las estructuras culturales heterosexuales.

Se destaca que hay centros de poder y de discursos que elaboran y construyen las 
identidades (Butler, 2007). En este sentido, la mujer con los roles que se le otorgan 
solo existirían en los sistemas heterosexuales de pensamiento que la definen y cons-

truyen (Wittig, 2006). Se debería considerar, como plantea Mouffe (1993), que las 
identidades y los roles son parte de múltiples y constantes cambios culturales, sociales 
y políticos. 

Butler (2006) y Foucault (2008) coinciden en que el género es una construcción 
social formada por el poder y el saber. Lo fundamental es el análisis y la comprensión 
sobre cómo se construyen y se instauran en la sociedad. Scott (2008) agrega que se 
deben hacer visibles las acciones de todos y todas las protagonistas de la historia 
desde las problemáticas en que han vivido, como la represión, la marginación y la 
discriminación. Para ello se deben construir nuevas periodizaciones y narrativas desde 
la historicidad femenina. Los roles, la identidades y los géneros, agrega Scott (2008) 
están en constante producción, reproducción y transformación.

En el entramado social, la producción de las formas “culturales apropiadas” entre 
hombres y mujeres dista mucho, según lo observado en los expedientes revisados. Lo 
anterior, lo explica Scott (2008) apuntando que los comportamientos culturales apro-
piados entre los hombres y las mujeres, están dados por las complejas interacciones de 
instituciones sociales, económicas, políticas y religiosas que organizan los valores y 
prácticas sociales. El punto no es enfrascarse en la relación asimétrica, sino más bien 
explicar porque se dan ese tipo de relaciones (Lamas, 2007).

Resultados

Las entrevistas abordadas al profesorado en Marolla (2016), visualizan que la in-
vestigación historiográfica puede ser de utilidad frente a lo que han dicho los y las 
profesoras que han participado en la tesis doctoral. Los datos historiográficos que se 
presentan sobre las mujeres podrían contribuir a las peticiones y comentarios que ha 
realizado el profesorado. Los y la profesora de la tesis de Marolla (2016) coinciden 
en que no conocen materiales ni investigaciones historiográficas que incluyan a las 
mujeres y que posibiliten los espacios para reflexionar sobre los roles, los prejuicios 
y los estereotipos. 

	 El profesor Luis ha dicho que en general no han tenido cursos sobre las 
mujeres. Los profesores Marcos y David han coincido y manifestado que los cursos 
se orientaban en: “(...) virtud de la cronología (...)”. Marcos reconoce, al igual que 
el resto de profesores que: “(...) uno cae lastimosamente en no considerar a la mujer 
aún como un sujeto histórico importante, y por tanto, lo que uno termina haciendo es 
una especie de anecdotario de lo que constituyeron las mujeres o ciertas mujeres en 
la historia (...)”. La profesora Paula puede agregar que si se incluyeran las mujeres 
podrían plantearse contextos de mayor “igualdad” entre hombres y mujeres. 

	 El profesorado coincide en que la inclusión de las mujeres y su historia 
desde perspectivas tradicionales, podría contribuir a que las generaciones no tengan 
una “(...) condición misógina sobre la construcción de la historia” (Marcos). David 
agrega que la inclusión y la reflexión sobre los roles de las mujeres contribuiría a que 
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se construyeran identidades alternativas a las tradicionales: “(...) ellas se pueden ver 
identificadas, como una clase social o como género (...)”. Luis dice que la reflexión 
sobre los roles podría contribuir a generar transformaciones sociales sobre la margina-
ción y la desigualdad en que han vivido las mujeres. Por tanto, la investigación que se 
presenta, podría contribuir a los y a las profesoras para repensar y plantear un trabajo 
alternativo al tradicional sobre los roles y las identidades de las mujeres. 

Al respecto David dice que uno de los problemas en la inclusión es que: “(...) 
los estudios son menores (...)”. Luis agrega que: “(...) el tratamiento ha sido desde 
el punto de vista del hombre. Escrita por hombres, con protagonistas hombres (...)”. 
David afirma que: “(...) si no se considerar las investigaciones historiográficas sobre 
mujeres, continuarán existiendo desigualdades entre los hombres y las mujeres”. En 
este punto radica la importancia de presentar roles de las mujeres que generan un rup-
tura con los estereotipos, los prejuicios y las construcciones sociales heterosexuales 
que las han marginado. 

En términos historiográficos, la investigación analizó delitos cometidos por mu-
jeres en la provincia de Concepción, se presentan 57 causas entre el periodo 1839-
1898, los cuales al desglosarles por tipos de delitos, éstos alcanzan un 40% hurtos 
(23 causas), 12,2% pendencias (7 causas), 10,5% homicidios (6 causas), 10,5% abi-
geatos (6 causas), 7% robos (4 causas), 5,3% injurias (3 causas), 5,3% adulterios (2 
causas), 3,5 % infanticidio (2 causas), 2% maltrato infantil (1 causa), 2% concubinato 
(1 causa), 2% incesto (1 causa) y un 2% estafas (1 causa). 

Según los archivos judiciales,  la frecuencia de los delitos femeninos acaecidos 
en el periodo de 1839 y 1898 en la provincia de Concepción, nos muestran que las 
mujeres trasgredieron la ley en relación a crímenes y simples delitos contra el orden 
de las familias (adulterio); contra las personas (homicidio e infanticidio) y delitos 
contra la propiedad (robo, hurto, estafas, entre otros).  Las fuentes nos hablan de  mu-
jeres  en su mayoría solteras, su edad fluctúa entre los 18 a los 45 años, analfabetas, 
se desempeñan en labores domésticas, en su mayoría son lavanderas, cocineras, cos-
tureras, hilanderas y sirvientas en espacios urbanos, como es el caso de la ciudad de 
Concepción. 

La población femenina carece de grado de instrucción, solo un 10, 5% (6 causas) 
se explicita un nivel de instrucción, donde las acusadas declaran saber leer y escribir, 
pero un porcentaje significativo es analfabeta, lo que equivale a un 89,5%  (51 causas).

En relación al estado civil la mayoría de las mujeres son solteras, solo 15 casos 
explicitan su condición civil de ser casadas. 

En cuanto a su ocupación, la población femenina está supedita a las actividades 
domésticas, de baja condición y remuneración, lo cual se correlaciona con su bajo 
nivel de instrucción. Un número significativo de las imputadas se desempeñan como 
sirvientas, lavandera y cocineras. Dichas labores no son reconocidas y excluyeron el 
trabajo femenino.

Frente a la práctica delictual de las mujeres, uno de los tipos de delitos más co-
munes fue el hurto, en el caso de del departamento de Concepción este fenómeno 
supera el 40%. Esto será un fenómeno común dentro del expediente revisado y recu-
rrente dentro de las mujeres en el siglo XIX, este presenta 23 expedientes. Los efectos 
hurtados comunes por las mujeres de la época, pertenecen a diferente tipo de especies, 
entre ellas mercaderías, ropa (vestidos, pañuelos, cortes de algodón, camisas, matas), 
dinero y joyas (anillos).

En general, la investigación presenta una perspectiva histórica sobre las mujeres 
que podría generar una ruptura con los roles, los prejuicios y los estereotipos que se 
han construido en torno a ellas. En efecto, el estudio presenta a las mujeres desde una 
perspectiva que se podría considerar masculina (Hutchinson, 1992). Los delitos, la 
violencia y en especial los hurtos en general se asocian a conductas de los hombres, 
donde las mujeres solo se han presentado desde los espacios privados, domésticos y 
pasivos (Wittig, 2006). 

Conclusiones

Siguiendo a Crocco (2008) y Grever (1991) al trabajar con las experiencias de 
las mujeres, se podrían favorecer espacios para reflexionar sobre los estereotipos, los 
prejuicios, la discriminación y los roles que se han construido en torno a sus identi-
dades. La reflexión, además, podría provocar que los y las jóvenes se identificaran 
con el pasado con que se trabaja y establecieran relaciones con el presente en torno 
a las problemáticas de las mujeres. De esa manera se podrían plantear espacio para 
generar transformaciones ante las desigualdades, además de que las chicas se podrían 
empoderar a fin de plantear cambios frente a sus problemas. 

Trabajar con fuentes alternativas a las tradicionales debería plantearse, siguiendo 
a Crocco (2008) desde un cambio en los discursos sobre la participación ciudadana, el 
género y la historia. La inclusión de las mujeres y el trabajo con fuentes que las posi-
cionen como protagonistas podría provocar que se reflexionara sobre las estructuras y 
los modelos en que se ha construido la historia (Fernández, 2006 y Tomé y Rambla, 
2001). Blanco (2013) y Espigado (2004) coinciden en que para incluir materiales 
como el que se ha presentado y plantear espacios que fomenten la diversidad de gé-
nero, es necesario reinterpretar la historia y fomentar el pensamiento crítico en torno 
a los roles que se les ha impuesto a las mujeres. 

Desde el género se propone que al trabajar desde la innovación, se debería plan-
tear la transformación social (Butler, 2006). La diversidad y las acciones de las mu-
jeres deberían ser representadas y trabajadas a fin de problematizar las opresiones. Es 
fundamental que el trabajo sea realizado desde nuevos vocabularios y discursos que 
multipliquen y resignifiquen las categorías tradicionales sobre los roles. Scott (2008) 
dice que el trabajo con las mujeres y su historia no se debe remitir al recuento de las 
grandes obras realizadas por las mujeres, sino que debe tratar sobre las acciones silen-
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ciadas y aquellas que generan rupturas con las construcciones, los estereotipos y los 
prejuicios tradicionales sobre las mujeres.

Trabajar con la etapa histórica investigada y con los roles de las mujeres que se 
presentan, podría contribuir a aspectos como:

1.	 Facilitar materiales al profesorado para generar innovaciones desde la didác-
tica, la historia y el género sobre las mujeres.

2.	 Se podrían generar espacios de reflexión sobre los roles, los estereotipos y los 
prejuicios que se han construido sobre las mujeres. La investigación presenta 
a las mujeres desde roles que han sido invisibilizados por la enseñanza de la 
historia.

3.	 Se podría reflexionar sobre las construcciones sobre los géneros que han pro-
vocado la marginación no solo de las mujeres, sino que del resto de personas 
que no se enmarcan en las perspectivas definidas por el patriarcado. 

4.	 La reflexión sobre las construcciones podría promover que las chicas com-
prendieran que existe una historia de las mujeres que ha sido invisibilizadas. 
De igual manera, que los roles que se han otorgado a las mujeres han sido 
construidos por el patriarcado (Scott, 2008), y que de esa manera se pueden 
deconstruir desde una perspectiva de justicia social (Marolla y Pagés, 2015). 

5.	 Se debe repensar la historia, las cronologías y las prácticas de enseñanza 
(Pagés y Sant, 2012). Es necesario reflexionar sobre las propias prácticas a fin 
de contribuir a que los y las chicas se empoderen y participen activamente en 
la sociedad y luchen por los cambios.
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32. La justicia social frente a la ausencia de las 
mujeres en la enseñanza de la historia y las cienci-
as sociales

Jesús Marolla Gajardo y Joan Pagès Blanch

Reconociendo la problemática de la ausencia de las mujeres, desde la didáctica de 
las ciencias sociales han existido distintos esfuerzos por problematizar los discursos y 
las prácticas a favor de la inclusión en las clases de historia. Trabajos como los de Fer-
nández (2006), Sant y Pagès (2011 y 2012), García Luque (2013) y Marolla y Pagès 
(2015) se han planteado problemas como la ausencia de la diversidad de género en las 
prácticas, la formación, los programas y el currículo de historia y ciencias sociales.

La reflexión en las aulas resulta fundamental para promover innovaciones desde 
la didáctica de las ciencias sociales. Apple (1991) y Giroux (1998) dicen que el pro-
blema para plantear nuevas perspectivas en los discursos y en las prácticas radica en 
que en las construcciones curriculares, como en la formación ha primado una estruc-
tura hegemónica que transmite las ideologías de los poderosos, las elites y quienes 
controlan los gobiernos. Para Barton (2002) esto da cuenta de que la escuela y la 
enseñanza transmite el status quo de los grupos dominantes. Así se silencian las voces 
que están fuera de la cultura dominante, en especial las voces de las mujeres, las etnias 
y los y las niñas. 

Bonilla y Martínez (1992) afirman que la reflexión sobre las construcciones de la 
historia, la sociedad y el poder debería producir un cambio de enfoques en las narra-
tivas, los discursos y en las prácticas que se realizan en la enseñanza y el aprendizaje 
de la historia y las ciencias sociales (Woyshner, 2002). El fin debería ser, siguiendo a 
Noddings (1992), es que los y las estudiantes comprendan y puedan reflexionar sobre 
las construcciones androcéntricas y tradicionales de la historia y de la sociedad. El 
profesorado debe facilitar el empoderamiento de los y las chicas con el objetivo de 
promover la participación ante las desigualdades sociales y de género.

Los y las invisibles en la enseñanza de la historia y las ciencias 
sociales, un problema de justicia social.

Pagès y Sant (2012) y Appleby, Hunt y Jacob (1994) coinciden en que la construc-
ción de la historia se ha enmarcado en el fomento de valores nacionales, eurocéntricos 


